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DOS  PALABRAS 


En  El  Túnel  hicimos  constar  nuestra  gra- 
titud á  todos  los  que  en  él  habían  trabajado, 
por  el  cariño  conque  interpretaron  la  obra. 

Faltaríamos,  pues,  á  nuestro  deber,  si  en 
El  Capataz  no  consignáramos  nuestro  agra- 
decimiento á  todos  los  que  en  la  obra  han  tra- 
bajado. No  citamos  nombres...  ¿Para  qué?... 
Todos,  sin  excepción,  han  rivalizado  en 
amor  y  buena  íe,  contribuyendo  al  gran  éxi- 
to obtenido.  Mil  gracias  á  todos  y  cuenten 
con  el  eterno  agradecimiento  de 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


PETRUOA   Seta.  Eva  López. 

TÍ  LEONCIA   Sea.  Senba. 

ZENEQUE   Se.  Alaeia. 

TOLINO   Romero 

TÍ  SEBASTIÁN                           ...  Loeente  (E.) 

DON  JULIO   Gallo. 

MESIO   Lloeens  . 

CAYO   Amadeo. 

PENCO   Tcha. 

OBRERO    ,   Navaeeo. 

Obreros  montañeses 


La  acción  de  la  obra  en  las  montañas  de  Reinosa.— Época  actual 


Nota  importante. — La  niña  Mariucha,  debe  ser  una 
niña  de  verdad,  para  que  la  realidad  y  el  efecto  sean 
completos. 


El  reputado  escenógrafo  Sr.  Gayo,  pintó  para  esta  obra, 
un  hermoso  decorado,  que  fué  celebradísimo. 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Barranco  en  las  afueras  de  Reinosa,  á  la  caida  de  la  tarde.  A  la  iz. 
quierda,  una -casita  blanca,  con  puerta  practicable,  y  sobre  ella 
un  emparrado.  En  segundo  término,  la  subida  al  monte.  Al  fon- 
do, montañas. 

v 

ESCENA  PRIMERA 

MESIO,  CAYO;  PERICO  y  OBREROS  FUNDIDORES 

Música 

ObrerOS  (Dentro.) 

¡Con  qué  pena  el  pobre  obrero 
al  nacer  el  nuevo  día 
pa  ganarse  el'  pan  que  come 
abandona  su  casita. 

(Salen  los  obreros.  Se  oyen  dentro,  y  á  lo  lejos,  las 
esquilas  de  un  rebaño  y  las  voces  de  un  pastor.) 

Lo  mesmo  que  las  cabras 

van  á  encerrarse 
nosotros  á  encerrarnos 

vamos  igual. 
Pero  ellas  satisfechas 

van  á  acostarse. 
Nosotros  muy  rendidos 

de  trabajar. 

(Vuelven  á  oirse  las  esquilas.) 
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Comiendo  se  pasaron 

entero  el  día. 
Nosotros  derramando 

nuestro  sudor. 
¡Hasta  los  animales 

tien,  á  fe  mía, 
mejor  sino  que  el  pobre 

trabajador! 

(Se  agrupan  todos  con  misterio.) 

Pero  una  cosa  sola 
mos  puede  consolar, 
y  es  que...  si  hoy  esto  pasa* 
mañana...  será  igual. 
De  moó  que  resinarse, 
pacencia,  y  á  vivir 
hasta  que  llegue  un  día 
que  no  suceda  así. 

Hablado 

Cayo  (a  unos  cuantos  que  se  van.)  Ya  lo  sabéis...  Ma- 
ñana toós  á  la  fundición  pa  celebrar  el  pri- 
mero de  Mayo. 

Per.  ¡¡No  olvides  que  el  amo  es  de  los  nuestros!! 

Obreros     ¡No  faltaremos!  (vanse.) 

Cayo  (a  Mesio.)  Y  tú,  Mesio. .  ¿qué  ices?...  ¿Vas  á 
despreciar  la  invitación  del  amo? 

Mesio        ¿Yo?...  ¡Allá  cá  uno! 

Per.  ¡¡Miá  abora  por  donde  sale  este!! 

Cayo         ¡¡Tú  siempre  el  mismol!  ¡Opuesto  á  la  razón! 

Mesio  Güeno,  güeno.  Yo  pienso  como  quiero...  ya 
lo  sabes. 

Per.  ¡¡PUP,    que    talivieSÜ    (Mutis    derecha    Cayo  y 

Perico.) 

Cayo         Ejale...  Está  enfermo. 


ESCENA  II 

MESIO,  luego  TI  LEONCIA 

Mesio  ¡¡La  fiesta!!  ¡¡Divertios,  que  mañana  alguien 
va  á  bailar  de  gusto!...  El  tren  de  Santander 
ya  debe  haber  pasao,  y  ti  Sebastián  no 
paece...  Sin  embargo,  en  su  carta  lo  decía 
bien  claro:  «El  treinta  de  Abril  por  la  tarde 
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me  ties  en  esa.»  El  treinta  es  hoy,  va  á  ha- 
cerse de  noche  y  él  no  ha  venío. 

León.        (Que  sale  de  la  casa.)  Calla,  Mesio  ..  ¿Tú  aquí?... 

Mesio        ¡Hola,  ti  Leoncia!  Descansando  un  rato. 

León.  Por  lo  visto  le  has  tomao  cariño,  poique 
hace  unos  días  te  encuentro  en  el  mesmo 
sitio. 

Mesio        La  costumbre,  ti  Leoncia, 
León.        Oye...  ¿Y  Tolino? 
Mesio        ¿No  ha  venío  entavía?... 
León.  No. 

Mesio  Se  haberá  quedao  parlando  con  el  amo... 
Don  Julio  le  quié  mucho. 

León.  Como  que  don  Julio  fué  su  padrino  de 
boa,  y  tuvió  á  Mariucha  en  la  pila...  Ade- 
más que  Tolino  se  lo  merece  tóo. 

Mesio  Paece  mentira,  ti  Leoncia,  que  usté,  que 
no  podía  ver  á  Tolino  ni  en  pintura,  esté 
usté  hoy  tan  entonteció  por  él. 

León.  ¿Y  qué  quiés?...  ¿No  hay  ciegos  que  aluego 
han  visto  tan  claro  como  tú?  Pus  esto  mi 
ha  pasao  á  mí. 

Mesio        ¿Y  la  niña? 

León.  La  reina  querrás  icir.  Ese  angelote  que  Dios 
mos  ha  mandao  ende  el  cielo,  también  mi 
ha  hecho  comprender  la  barbaridá  que  iba 
á  hacer,  casando  á  mi  Petruca  con  Sebas- 
tián el  capataz. 

Mesio        ¿Tan  malo  era? 

León.        ¡¡PiorH  Y  á  propósito.  ¿No  has  güerto  á  ver- 
le ende  estonces? 
Mesio        Sí  que  le  he  visto...  en  Santander. 
León.         Quiá  el  cielo  que  no  güelva  por  aquí. 
Mesio        ¡Quién  sabe! 
León.  ¿Qué? 

Mesio        Como  estaba  tan  enamoricao  de  Petruca... 
León.         Ya  se  le  habrá  pasao. 
Mesio        ¡¡O  no!! 
León.        ¡Pior  pa  él! 

Mesio  Ti  Sebastián  no  olvida  que  por  Tolino  le 
echó  don  Julio  del  trabajo,  y  eso,  eso... 

León.         ¿Eso  qué?...  ¡¡Dilo  de  una  vez!! 

Mesio  ¡Ná,  ti  Leoncia!  ¡Allá  cá  uno  y  lo  pasao 
pasao! 

León.  ¡Ti  Sebastián!  ¡Ti  Sebastián!...  ¡Ti  demon- 
griol 
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¡Vaiga,  es  tarde  y  voy  pa  casa!...  ¡Hasta  ma- 
ñana, ti  Leoncia! 

¡Anda  con  Dios!  (con  guasa.)  ¡Ah!  Pa  mañana 
te  voy  á  poner  una  mutaca  pa  que  estés 
mijor. 

No  hace  falta.  (Mutis  izquierda.) 

¡Ti  Sebastián!  Cuando  este  habla  asina,  es 
porque  algo  huele...  Dios  no  permita  que 
güelva  ese  hombre  pa  quitarnos  la  felicidá. 

(Mutis  á  la  casa.) 


ESCENA  III 

TI  SEBASTIAN  y  MESIO;  al  final  la  voz  de  TOL1NO 


Seb.  (Por  la  derecha.  Con  misterio  se  dirige  á  la  izquierda 

llamando  en  voz  baja.)  ¡Mesio!  ¡Mesio! 

Mesio        (Bajo.)  ¡Ti  Sebastián! 
Seb.  ¡El  noismol 

Mesio        ¡Creí  que  había  olvidaol 
Seb.  ¿Olvidar,  dices?  ¡Nunca!  ¿Y  tú,  qué  has 

hecho? 

Mesio        Hasta  abora  preparar  el  golpe. 

Seb.  No  puedo  esperar,  Mesio.  El  tiempo  es  oro. 

Mesio        La  cosa  no  se  presenta  fácil...  No  conviene 

que  sospechen. 
Seb.  ¿Entonces,  cuándo? 

Mesio        Mañana  por  la  noche  estará  en  su  poder. 
Seb.  ¿Mañana,  has  dicho? 

Mesio  Sí,  mañana  celebran  el  primero  de  Mayo  en 
la  fundición.  Don  Julio,  como  siempre,  apa- 
drina la  fiesta...  Acudirán  tóos...  Tolino  el 
primero...  Mosotros  mientras... 

Seb.  Mesio,  eres  más  listo  de  lo  que  suponía... 

Mesio        Cuando  se  paga  bien,  es  justo  corresponder. 

Seb.  (Rápido.)  ¡Silenciol 

MeSÍO  (Mirando  hacia  la  derecha.)  Es  Tolino,  que  Sale 

del  trabajo. 

Seb.  Vámonos:  no  quiero  que  nos  vean.  (Mutis  ios 

dos  izquierda.) 


Mesio 
León. 

Mesio 
León. 


ESCENA  IV 


PETRÜCA  ,  luego  TOLINO 

Música 

(De  la  casa,  dirigiéndose  á  mirar  foro  derecha. 

Ya  el  sol  se  esconde 
tras  los  picachos. 
La  noche  oscura 
se  va  acercando 
y  mi  Tolino 
aún  sin  venir 
cuando  debiera 
ya  estar  aquí. 

(Dentro.) 

Son,  neñioa,  tus  ojillos... 
¡El  es! 

(Dentro  ) 

Son,  neñina,  tus  ojillos 
rellumbrantes  cual  luceros. 
jNo  los  cierres,  mi  neñina, 
que  si  los  cierras  no  veo! 

¿Cómo  no  amarle, 
bendito  Dios, 
si  sólo  vive 
para  los  dos? 


(^ás  cerca.) 

¡Vientecico  de  la  tarde, 
di  á  las  dos  que  tanto  quiero 
que  las  dos  me  abran  sus  brazos 
para  descansar  en  ellos! 

(Sale  Tolino  y  se  abrazan.) 

¡Mi  mujercica! 
¡Mi  maridico! 

¡Ya  me  esperabas! 
¡Y  cómo  nol 
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Tol.  ¡Pues  ya  me  tienes 

á  tu  laico! 

Pet.  ¡Mucho  lo  ansiaba! 

Tol.  ¡No  más  que  yo! 

Cuando  la  tarde  avanza, 
Petruca  de  mi  vida, 
y  va  llegando  la  hora 
feliz,  de  la  salida, 
ya  cuento  los  minutos 
con  ansiedad  febril, 
y  es  cada  uno  que  pasa 
un  siglo  para  mí. 

Pet.  No  extraño  que  eso  pienses, 

si  yo  lo  mismo  pienso 
que  es  verte  á  todas  horas, 
mi  afán  y  mi  contento. 
Por  eso  cuando  tardas 
mi  angustia  es  tan  cruel, 
por  eso  lo  que  sufro 
decirte  yo  no  sé. 


1.0S  dos  |Tú  y  ese  fruto 

de  nuestro  amor, 
|  Tolino, 

1ue  Dl0S  i  Petruca, 

nos  concedió, 

sois  en  el  mundo 

todo  mi  ser, 

mi  afán  constante, 

mi  solo  bien! 
(Termina  el  número  con  un  acorde  y  dando  Tolino 
un  beso  en  la  frente  á  Petruca,  y  ésta  se  vuelve  rubo- 
rosa.) 

Hablado 

Pet.  ¡Tolino! 

Tol.  ¡Petrucaí 

Pet.  ¡Pero  qué  bobón  eres! 

Tol.  Como  que  tú  no  talegras  de  que  yo  sea  asi- 

na, ¿verdá? 

Pet.  Sí,  Tolino,  sí...  mucho...  ¡Eso  me  prueba 

que  me  quiés  con  toa  el  alma! 

Tol.  ¿Que  si  te  quió,  mi  Petruca?  Tú  y  ese  piazo 

de  nuestro  mismo  ser,  sois  toa  mi  ilusión  y 


too  mi  encanto.  ¡Eq  vosotros  pienso  na  má»r 
mi  Petruca! 

Yo  también  soy  feliz.  Desde  que  mos  casa- 
mos la  paz  y  la  ventura  no  se  han  separao 
de  nuestro  lao.  Pero  más  tarde,  para  afian- 
zar más  la  cadena  de  amor  que  mos  une,  un 
nuevo  eslabón  ha  veoío  á  sujetarla  y  mos 
ha  deparao  el  cielo  ese  ángel  de  bendición 
y  ha  hecho  de  nuestra  casa  un  verdadero 
paraíso. 

¡Sí,  Petruca,  sí...  y  así  será  siempre,  siem- 
pre!... 

¿Y  dime,  dime?  Para  mañana,  ¿qué  hay? 
¡Toma!  Que  el  amo  quié  ser  el  primero  en 
honrar  la  fiesta,  y  que  convida  á  tóos  sus 
obreros  á  comer  en  la  fundiciónl  ¡De  móo 
que  ^a  ves!  ¡Haberá  música,  baile  y  comida!. 
¡No  tengo  más  que  una  pena! 
¿Pena  ices? 

Que  no  esté  Zeneque  con  nosotros. 
Es  verdá.  También  celebrará  el  día  en  San- 
tander. 

Pero  mi  placer  sería  que  lo  pasáramos  jun- 
tos ¡Hace  tanto  tiempo  que  no  mos  vemos! 
¡Pobreticoj  ¡Cuánto  te  quería! 
Sí,  Petruca.  mucho...  ¡Y  no  olvides  que  le 
debo  la  vida! 

¡Olvidar!  ¡Vamos!  (Acercándose  á  él  con  coquete- 
ría bajando  la  cabeza  y  cogiéndose  el  delantal.)  Si 

con  el  farol  no  hace  parar  el  tren,  ¿habría- 
mos podido  conocer  á  nuestra  pequeña  Ma- 
riucha? 

(Abrazándola.)  ¡Petruca  de  mi  alma! 
ESCENA  V 

DICHOS  y  TI  LEONCIA 
(Desde  la  puerta  de  la  casa.)  ¡Vaiga,  me  tendré 

que  poner  gafas  negras! 
¡Tía! 

¡Es  un  abrazo,  ti  Leoncia! 
¡No,  si  por  mí,  aunque  sean  veinte!  ¡Pero 
demongiio!  ¡Si  paece  que  vos  habéis  casao 
ayer!  ¿Y  la  niña? 
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Tol.  Mi  hija...  Sí...  tié  razón.  ¡Vamos!  ¡Vamos! 

León.  ¡Alto!  ¡Alto!  No  se  puede  entrar  asina  tan  de 
sopetón.  Está  dormidita...  Por  cierto  que... 
Escuchad...  No  hace  mucho,  me  acerqué  á 
su  cunita  para  contemplarla.  Estaba  her- 
mosota...  ¡Qué  rica!  No  pude  contenerme  y 
la  di  dos  besos...  Güeno,  pues  ¿sabís  lo  que 
hizo  ella?..  Abrió  los  ojos,  me  miró  y  dijo: 

¡AgÜelica!  (Tolino  y  Petruca  ríen  á  más  no  poder.) 

¿Sus  reís?  Pus  lo  dijo,  mal  que  sus  pese... 
Lo  dijo  muy  claro.  ¡AgÜelica,  agüelica! 

^Tol.  (Haciendo  mutis  con  Petruca  á  la  casa,  riendo  siem- 

pre.) Usté  lo  ha  soñao,  ti  Leoncia. 

León.  ¿Que  lo  hei  soñao?  ¡Lo  que  tenéis,  es  envi- 
dia! Pus  abora  empezáis  á  rabiar,  porque 
mi  niña  va  á  decir  solamente...  ¡Agüelica, 

agüelica,  agüelica!  (Mutis  á  la  casa.) 

ESCENA  VI 

ZENEQUE  por  la  derecha  con  un  gran  envoltorio.  Viste  algo  ri- 
dículo; con  sombrero  de  paja,  luego  TOLINO 


Zen.  ¡Vaiga  una  sorpresa  en  cuanto  me  vean! 

Pero  convendría  hablar  antes  con  Tolino... 
i  ¿Haberá  entrao?  (Escuchando.)  ¡Vaiga  una  ma- 

nera de  reir!  ¡Ni  que  les  hubiá  tocao  el  gor- 
do! ¡Abora,  malegro  más  haber  venío! 

Tol.  (Saliendo  con  una  mesa  que  coloca  debajo  del  empa- 

rrado.) Sí,  cenaremos  debajo  el  emparrao... 
Zen.         (Bajo.)  ¡Tolino! 
Tol.  (con  sorpresa.)  ¡Zeneque!...  Ze. . 

Zen.  Chitón...  ¡Más  bajol 

Tol.  ¡Zeneque!  Pero... 

Zen.  ¡Más  bajo!  Abora  un  abrazo,  (se  abrazan.) 

Tol.  ¿Qué  significa  este  misterio? 

Zen.  Que  quió  hablar  primero  á  solas  contigo. 

Tol.  ¿Pero  ocurre  algo? 

,Zen.  Por  abora,  no.  Güeno,  ¿cómo  están  los  tu- 

yos? 

Tol.  Tóos  güenos. 

Zen.  ¿Y  Mariucha? 

Tol.  Más  hermosota  cada  día.  ¡Ay,  Zeneque,  qué 

alegría  tengo!  Ha  sido  una  sorpresa  inespe- 
rada. Otro  abrazo.  (Se  abrazan.) 
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Zen.  Güeno,  amos  al  apunto.  Sin  rodeos...  ¿Sabes 

quién  está  en  Reinosa? 
Tol.  ¡Vaiga  usté  á  saber! 

Zen.  ¡Ti  Sebastián! 

Tol.  (con  rabia.)  ¿El  Capataz? 

Zen.  iSí! 

To!.  ¿Y  qué  me  importa  á  mí? 

Zen.  ¡Estoy  viendo  que  tu  feliciá  no  te  deja  ver 

que  alguien  pré  matar  tu  alegríal 
Tol.  ¿Que  quiés  decir? 

Zen.  Quió  icir,  que  hay  un  mal  hombre  rencoro- 

so, que  áspera  hace  tiempo  una  ocasión  pa 
satisfacer  su  venganza. 

Tol.  ¿Crees  tú?... 

Zen.  Creo  que  hay  que  vigilar. 

Tol.  .        ¡Entonces  ese  hombre  ha  venío  aquí! 

Zen.  Dicen  que  ha  venío  pa  ver  una  mina,  y 

comprar  una  vena,  pero  pa  mí,  que  la  vena 
que  él  busca  es  otra. 

Tol.  ¡Miserable!  Es  capaz  de  todo,  sí,  pero  no  le 

temo,  Zeneque.  Olvidao  tenía  lo  que  pasó 
entre  mosotros,  pero  como  intente  otra  vez 
turbar  mi  dicha;  como  se  proponga  quitar- 
me el  amor  de  mis  amores,  lo  que  es  mi 
vida,  entonces  le  mato.  ¡Vaiga  si  le  mato! 

Zen.  ¡Y  yo...  le  entierro!  Abora  ya  lo  sabes,  á  vi- 

vir prevenío  y  na  más. 

Tol.  Descuida. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  PETRUCA;  luego  TI  LEONCIA 
Pet.  (Por  la  casa.)  [Tolino!  (Con  sorpresa  y  alegría  al  ver 

á  zeneque.)  ¡Calla!  ¡Pues  si  es  Zenequel 
Tol.  Paece  que  nos  ha  oío. 

Pet.  ¡Vaiga  una  sorpresa!  ¡Y  sin  decirnos  una 

palabra! 

Zen.  ¿Pa  qué?  ¡Güeno!  (a  Tolino.)  Me  permitirás 

que  la  abrace! 

Pet.  ¡PUS  no  faltaba  más!  (Se  abrazan.) 

Zen.  (A  Tolino.)  ¿Que  no  apretujo,  eh?  (Petruca  y  To- 

lino rien.) 

Pet.  Abora  que  arreparo,..  ¡Qué  majuco  vié  usté! 

Tol.  ¡Con  castora  de  paja  y  tóol 
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Zen.  Si  no  es  paja...  Es  jipi...  jipi.  Me  lo  regaló 

mi  amo,  que  es  el  jefe  de  los  cargaores,  al 

golver  de  América. 
Tol.  Luego  eres... 

Zen.  Cargaor  en  el  muelle  de  Maliaño. 

Pet.  ¿Y  sigue  usté  con  el  apetito  de  siempre? 

Zen.  ¡Qniá!  De  resultas  de  un  atracón  tuve  un,.. 

tuve. .  Calla  que  lo  recuerde...  Tuve...  un... 

un  empachebiritis. 
Los  dos      ¿Qué  es  eso? 

Zen.  ¡Anda,  qué  atrasaos  estaisl  Pus  es  el  intisti- 

no  que  einfla...  sinfla...  y  te  pone  á  morir; 
dende  estonces  no  como  casi  na...  pero  tomo 
rapé  á  menúo  por  mandao  del  veterináreo. 
¡Y  que  esto  despeja  la  caeza.  (saca  una  gran 

tabaquera,  toma  un  polvo  y  les  ofrece.)  ¿Queréis? 

Tol.  No,  gracias.  « 

Pet.  Voy  á  decir  á  mi  tía  que  ponga  la  mesa  y 

cenaremos. 

Zen.         t  ¡Uy!  Que  ya  había  olvidao  á  ti  Leoncia!  ¿Si- 
gue siendo  una  tía  mu  cariñosa? 
Tol.  No  la  hay  mejor  en  el  mundo  pa  mosotros. 

Zen.  ¿Qué  me  ices? 

Pet.  Mi  Mariucha  la  ha  hecho  cambiar  de  genio. 

Zen.  ¡Si  me  paece  mentira! 

Pet.  Abora  lo  verá  USté.  (Medio  mutis.) 

Tol.  Oye. .  Tráyete  á  la  nena  pa  que  la  vea  Ze- 

neque. 

Zen.  ¡Tengo  gana  de  bésala! 


ESCENA  VIII 

ZENEQUE  y  TOLINO,  luego  TI  LEONCIA,  más  tarde  PETRUCA  con 

uua  niña  en  brazos 


Zen.  Oye,  ¿y  don  Julio  el  ingeniero? 

Tol.  ¿Pues  no  sabes  que  estoy  trabajando  en  su 

fundición?  La  que  heredó  de  su  padre. 

Zen.  Es  verdá.  No  me  acordaba.  ¿Y  es  tan  bueno 

como  enantes? 

Tol.  Es  un  patrono  modelo.  A  mí  me  distingue... 

¡Y  á  propósito,  llegas  á  tiempo  pa  que  ma- 
ñana asistas  con  nosotros  á  la  fiesta  del  tra- 
bajo! 
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Zen.  Cod  mucho  gusto.  ¡Ya  sabéis  que  yo  soy  un 

buen  socialista!  ¡Si  toos  pensaran  como  yo, 
otro  gallo  mos  cantara! 

L.6011.  (Desde  la  puerta,  con  dos  sillas  que  deja  caer  al  ver  á 

zeneque.)  ¡Jesús,  María  y  José!  ¡Zeneque! 
Zen.  ¡El  uiesmo,  ti  Leoncia! 

León.        ¿Tú  aquí?... 

Zen.  Yo,  SÍ...  ¡Venga  Un  abrazo!  (Se  abrazan  los  dos 

cómicamente.)  ¡Abora  SÍ  que  apretujo!  (Mientrag 
está  abrazado  á  ella,  suelta  un  estornudo,  y  Leoncia 
se  separa  rápido.) 

Tol.  Ahí  lo  tié  usté...  ¡  Aún  se  acuerda  de  los  ami- 

gos! 

Zen.  Ti  Leoncia,  ¿me  guarda  usté  rencor?...  ¿Me 

guarda...? 

León.         Lo  que  te  guardo  son  unas  alubias  asina, 

(Señalando  con  los  dedos.)  60...  gUachindangO. 

Zen.  Pus  yo  le  traigo  una  muñeca  pa  su  niña... 

León.        (Muy  contenta.)  ¿Muñeca  has  dicho?  Vengan 

esos  cinco.  (Dándole  la  mano.)  ¡Abora  cuenta 

conmigo  pa  tóo! 
Pet.  (con  la  niña.)  ¡Aquí  está  la  reina  del  mnndo! 

Tol.  ¡Mira  eso,  Zeneque,  mira  eso! 

Zen.  ¡Ave  María  Purísima,  y  qué  filómenó! 

Jai  \&aé? 

León.        (Nerviosa.)  ¡Haberá  maldito! 

Zen.  ¡Qué  filómenó  de  hermosura!  ¡Dejáimela... 

dejáimela!...  ¡No  me  creyí  que  fuéais  capa- 
ces de  tanto! 

Tol.  ¿A  ver  á  quién  se  paece? 

Zen.  (  Aquí  hay  que  dar  gusto  á  la  vieja.) 

Pet.  ¡Fíjese  usté  bien! 

León.         ¡A  ver  qué  ices! 

Zen.  Pus  pa  mí,  la  boca,  es  de  usté,  (por  u  León- 

cia.)  La  nariz,  es  de  usté...  La  carita,  es  de 
usté,  y  la  baba  que  se  está  cayendo  también 
es  de  usté. 

León.         ¡Abora  sí  que  te  digo  que  tiés  buen  ojo!  (Muy 

contenta  y  abrazando  á  Zeneque.) 
Zen.  (Desenvolviendo  el  envoltorio  y  sacando  una  gran  mu- 

ñeca.) ¡Asperar!  (Entregando  la  muñeca.)  Ahí  Va... 

¡Pa  que  jugue! 
Pet.  ¡Jesús  y  qué  muñeca! 

Tol.  ¡Sí  que  es  majica! 

León.        (cogiendo  la  muñeca.)  ¡Cuánto  pesa! 

2 
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Zen.  ¡Anda...  como  que  m'ha  costao  treintisieta 

pesetas  y  media! 

León.  ¡Vaiga,  Zeneque!  ..  ¡T'has  lucíol  ¡ Venga  mi 
reina,  que  la  voy  á  acostar...  y  preparar  los 
estógamos,  que  vais  á  comer  cosa  güeña! 

(Mutis  con  la  niña  y  la  muñeca,  volviendo  á  salir  con 
platos,  vasos,  etc.) 

Pet.  ¿Qué  l'ha  pareció  la  agüela?... 

Zen.  ¡Que  no  es  la  mesma! 

Tol.  ¿No  te  lo  ije? 

Zen.  Abora  es  cariñosa  de  verdá.  ¡Na,  que  sois 

felices! 

Tol.  Y  tú,  ¿no  eres  feliz? 

Zen.      *    ¿Yo?  Teniendo  salud  y  trabajo,  ¿pa  qué  quió 

más? 

Tol.  ¿Y  por  qué  no  te  casas? 

Zen.  ¡Dios  me  libre!  ¿Casarme  ices?  Ni  pensarlo. 

Las  mujeres  casi  toas  son  croquetas.,.  ¡Quién 
andar  con  ruedas  y  quién  joyas,  y  quién  se- 
das, y  esa  tela,  cubre  la  miseria,  ataca  la  ra- 
zón y  mata  la  virgüenza!  Y  oye,  oye  este 
cantar  y  no  lo  olvides: 

La  mujer  que  gasta  sea 
y  su  caudal  no  lo  da, 
yo  no  diré  que  lo  sea 
pero  quizás  lo  será. 
Pet.  Tié  razón  Zeneque. 

Zen.  No  la  he  de  tener...  ¡Abora  que  si  toas  fue- 

sen como  tú,  (por  Petruca.)  de  caeza  me  ca- 
saba! 

(Empieza  la  orquesta.) 
León.  (Saliendo  con  platos  que  coloca  encima  de  la  mesa.) 

¡Asentarvos!  ¡Tú,  Zeneque,  aquí  á  mi  laol 
¡Pa  que  veas  que  te  distingo! 

Pet.  )[Muy  bien,  agüelica!  (Leoncia  vuelve  á  hacer  mu 

Tol.  |tis,  saliendo  en  seguida  con  un  puchero.) 

Zen.  (a  Toiino  y  Petruca.)  ¿Pero  estáis  seguros  de 

que  es  ti  Leoncia? 
Tol.  ¿No  lo  paece,  verdá? 

Zen.  ¡Yo  no  la  conozgo! 

León.         (saliendo.)  ¡Alubias!  ¡Y  que  las  hei  guisao  yo! 

Zen.  (Enestonces  Cólico  Seguro.)  (Se  sientan  todos.  Un 

momento  de  pausa  y  óyese  dentro  á  Sebastián  que 
canta  una  canción  montañesa.  Todos  escuchan  con 
atención.) 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  TI  SEBASTIAN 

Música 

Sob.  (Dentro,  algo  lejos,  y  acercándose.) 

Que  me  fuera  me  dijiste 
porque  no  te  hacía  falta 
pero  abora  otra  vez  vengo 
pa  que  digas  que  me  vaiga. 

(Aparece  Sebastián,  baja  del  monte,  atraviesa  el  fondo, 
se  detiene  en  el  centro  y  da  las  buenas  noches  muy 
tranquilo.  Los  que  están  cenando  se  levantan.  Gran 
expectación.) 

Hablado 

Seb.  ¡Buenas  noches,  señores! 

Todos  (¡Ti  Sebastián!) 

Pet.  ¡Dios  mío! 

León.  ¡Maldita  sea! 

Tol.  ¡El  aquí! 

Zen.  ¡Este!...  ¡Este  mos  da  el  postre!  (Telón.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

i 

Una  plazoleta  de  árboles  delante  de  la  fundición.  El  edificio  de  esta,, 
ocupa,  desde  el  primer  término  izquierda  hnsta  el  tercero,  forman-, 
do  una  escuadra  que  termina  con  un  pabellón  en  el  centro  de  la 
escena.  El  pabellón  tiene  una  ventana  á  regular  altura,  y  á  la  iz 
quierda  del  pabellón  una  gran  puerta,  por  la  que  se  ve  un  patio 
interior  y  otro  edificio  al  fondo.  A  la  derecha  de  la  escena,  y  en 
último  término,  una  rampa.  Monte  al  fondo.  Son  las  diez  de  la. 
mañana. 


ESCENA  PRIMERA 


PETRUCA  y  ZENEQUE,  luego  DON  JULIO 

Zen.  ¡No  seas  bobona!  ¡Te  igo  que  no! 

Pet.  ¡Ay,  Zeneque!  La  aparición  de  ese  hombre 

me  tié  intranquila. 
Zen.  ¿Por  qué? 

Pet.  No  sé,  pero  creo  que  mos  amenaza  una  gran 

desgracia. 

Zen.  ¡Quita  allá!  ¿Qué  pues  temer? 

Pet.  Que  se  encuentren  los  dos  frente  á  fren- 

te y... 

Zen.  No  lo  esperes.  Ti  Sebastián  es  cobarde  y  es- 

tima su  pellejo.  Además,  que  si  intentara 
algo,  no  sería  Tolino  el  que  saldría  perdien- 
do. Y  ya  lo  sabes,  fuera  tristezas,  que  la  cosa 
no  tié  importancia. 

JuIÍO  (Por  la  puerta  central  del  pabellón.) 

Zen.  (saludando.)  ¡Buenos  días,  don  Julio! 

Julio  ¡Hola,  tragaldabas!  /Conque  también  de  los 

nuestros? 

Zen.  Sí,  señor.  Tolino  m'ha  invitao... 

Julio  Ha  hecho  bien...  Aunque  me  parece  que  se 

nos  va  á  aguar  la  fiesta...  El  cielo  amenaza 

tormenta. 
Zen.  Será  una  lástima. 

Julio  Por  lo  que  pueda  ser,  he  dispuesto  la  segun- 

da sala,  allí  estaremos  bien,  (a  Petruca.j  ¿Y  á, 
mi  ahijada,  dónde  la  han  colocado? 
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(señalando  el  pabellón.)  En  ese  pabellón,  don 
Julio.  Mi  tía  está  con  ella. 
Lo  supongo.  La  quiere  de  verdá.,,  ¿Y  To- 
lino? 

Se  ha  ido  á  juntar  con  sus  compañeros.  No 
pueden  tardar. 

(a  zeneque.)  Pues  cuando  estén  aquí  avísame 
tú,  Zeneque. 

Sí,  señor.  Adiós,  que  usté  lo  pase  bien.  Muy 

gÜenOS  días,  don  Julio.  (Mutis  don  Julio  por  el 
mismo  sitio.)  ¡AdÍÓS,don  Julio!  (A  Petruca.)  ¡Este 

sí  que  es  un  hombre! 
¡Mejor  dirá  usté  un  padre! 
üüeno,  yo  con  ta  permiso  voy  en  busca  de 
tu  marío.  Y  ripito  que  nada  hay  que  temer 
y  que  pongas  la  cara  alegre  para  que  tos  es- 
temos Contentos.  (Mutis  foro  derecha.)  ¿Me  has 

oío?...  ¡Güeno! 

ESCENA  II 

PETRUCA,  á  poco  SEBASTIÁN 

Pet.  ¡Que  nada  hay  que  temer!  ¡Pobre  Zeneque! 

¡Ti  Sebastián  ha  venío  á  matar  mi  dicha! 
¡Ayer  le  vi  y  su  mirada  fué  de  odio  y  de 

Venganza!  (Aparece  Sebastian  por  la  rampa  y  se 
queda  escuchando  á  Petruca.)  ¡DÍOS  míol  ¿Qué  Se 

propone  ese  hombre?  ¿Por  qué  güelve  otra 
vez? 

Seb.  ¡Yo  te  lo  diré! 

Pet.  (con  espanto.)  ¿Qué?  ¡Ti  Sebastián! 

Seb.  ¡Sí,  ti  Sebastián  que  no  ha  podido  olvidar- 

te! ¡Ti  Sebastián,  que  vuelve  hoy  más  aman- 
te que  nunca! 

Pet.  (con  espanto.)  ¡Oh!  ¡Calle  usté!  ¡Calle  usté! 

Seb.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  callo,  hace  ya 

mucho  tiempo  que  espero  y  es  menester  que 
acabemos. 

Pet.  ¿Qué  quiere  usté? 

Seb.  ¿Qué  quiero  dices?  ¡Que  seas  mía! 

Pet,  ¡Jamás!  ¡Es  usté  un  miserable! 

Seb.  ¡No  sé  lo  que  soy!  ¡Sólo  sé  que  te  quiero, 

sólo  sé  que  otro  hombre  me  ha robao  tu  ca- 
riño y  que  vengo  dispuesto  á  recobrarlo! 


Pet. 
Julio 
Pet. 
Julio 
Zen. 

Pet. 
Zen. 
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Pet.  .Pues  yo  le  juro  á  usté  por  la  memoria  santa 

de  mi  madre,  que  jamás  accederé  á  sus  re- 
pugnantes deseos.  Y  óigalo  usté  bien...  Soy 
honrada,  quiero  á  un  hombre  con  toa  mi 
alma,  y  si  usté  ha  conoció  mujer  de  mis 
condiciones,  no  olvide  que  pierde  el  tiempo, 
pues  antes  que  entregar  la  honra,  daré  la 
vida. 

Seb.  (con  ironía.)  Te  he  oído  con  calma  y  hasta 

con  gusto.  Pero  tú  tampoco  olvides  queiodo 
lo  que  me  he  propuesto  lo  he  conseguido... 
He  jurado  que  tienes  que  ser  mía,  y  lo  se- 
rás. 


Pet.  (Resuelta.)  ¡Nunca! 

Seb.  ¡Lo  serás,  cueste  lo  que  cueste! 

Pet.  ¡Desprecio  sus  amenazas!  (Hace  mutis  por  la 

puerta  central.) 

Seb.  ,¡Lo  pensarás  mejor!  ¡Pronto  tu  soberbia  la. 

convertiré  en  sumisión! 


ESCENA  III 

SEBASTIAN  y  MESIO 


Seb.  (A  Mesio  que  sale  por  la  derecha,  con  misterio.  Muy 

bajo.)  ¡Mesiol 

Mesio        ¡No  ha  podido  ser! 
Seb.  ¿Qué? 
Mesio        Mi  plan  desbaratao. 
Seb.  ¿Qué  dices? 

Mesio  Todo  estaba  preparao.  Creí  que  Tolino  asis- 
tiría solo  á  la  fiesta.  Pero  la  llegada  de  esa 
Zeneque  debe  haberles  hecho  cambiar  de 
idea,  pues  han  venío  tós. 

Seb.  ¿De  modo  que  en  la  casa...? 

Mesio        So  ha  quedao  nadie. 

Seb.  ¡Maldición!  ¡Todo  perdido! 

Mesio  ¡Aun  no!  ¡Estoy  resuelto!  ¡Aquí  mismo  daré 
el  golpel 

Seb.  ¿Cómo? 

Mesio        ¡Aun  no  lo  sé!  ¡Pero  yo  doy  el  golpe! 

Seb.  No  conviene  que  te  vean. 

Mesio        Corre  de  mi  cuenta. 

Seb.  s         Pues  yo  te  espero  en  el  sitio  convenido, 

Mesio        Vaya  usté  tranquilo. 
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Seb.  Asegúrate. 

Mesio        Respondo  del  éxito. 

Seb.  Pues  yo  respondo  del  dinero.  Adiós.  (Mutis 

por  la  rampa.) 


ESCENA  IV 

MESIO  y  ZENEQUE 

Zeneque  aparece  por  el  íoro.  Mesio,  creyéndose  solo,  mira  coia  gran 
misterio  por  todas  partes,  en  particular  al  pabellón 

Zen.  ¡Hola!  ¡Hola!  ¡Sebastián!  Esto  se  pone  feo. 

(Adelanta  unos  pasos  y  ve  á  Mesio.)   ¡Anda  Dios! 

El  otro  pajarraco.  ¿Qué  tramarán?  (saca  la  ta- 

baquera  y  estornuda.  Mesio  al  oir  el  estornudo  se 
agacha,  como  recogiendo  algo  del  suelo.)  ¡Atchís! 

Mesio  ¿Quién? 

Zen.  (Con  intención  y  guasa.)  ¡Rapé! 

Mesio  ¡Zeneque! 

Zen.  ¡Calla!  ¡Si  es  Mesio!  ¡Cuánto  tiempo  sin  ver- 

nos! 

Mesio        Es  verdá.  ¿Cuándo  has  Uegao? 

Zen.  En  el  mixto.  Pero  abora  que  recuerdo...  Me 

pareció  que  buscabas...  ¿Has  perdió  algo? 
Mesio        El  pie  que  se  me  torció. 
Zen.  Algún  mal  paso  que  habrás  dao. 

Mesio        No  ha  sido  nada. 

Zen.  Güeno,  hombre,  güeno.  ¡Conque  también  á 

la  fiesta! 
Mesio        Soy  obrero. 

Zen.  ¡Digo!  ¡Y  de  los  güenos!  Tú  eres  un  traba- 

jaor  que  vale  por  tres. 

Mesio        Es  que  tú  me  quiés  mucho. 

Zen.  ¡Muchísimo!  ¡Ya  lo  creo!  A  mí,  dame  gente 

lista  como  tú;  de  alma  noble,  como  tú. .  y 
de  poca  vergüenza,  como  tú.  Porque  tú  no 
me  negarás  que  pa  buscar  trabajo  no  tiés 
vergüenza. 

Mesio        ¡Pus  hay  quien  me  crética! 

Zen.  ¿A  ti?...  ¡Ejalos,  éjalos  que  igan!  ¡Tóo  es  en- 

vidia! ¡Tú  vales  y  tú  subes!  1 

Mesio        ¿Verdá  que  sí? 

Zen.  Tú  subes...  subes...  (Al  patíbulo.) 

(Oyense  dentro  muchas  voces  que  se  van  acercando.) 
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Mesio        ¿Qué  son  esas  voces? 

Zen.  Los  compañeros  que  llegan  á  la  ñesta.  (Lia- 

mando.)  ¡Don  Julio!  ¡Petruca!  ¡Ti  Leoncia! 
¡Andai,  que  están  ya  aquí! 


ESCENA  V 

DICHOS,  PETRUCA,  TI  LEONCIA,  TOLINO,  CAYO,  PERICO,  Obre- 
ros de  ambos  sexos  y  más  tarde  DON  JULIO 

Música 

(Al  compás  de  un  .brillante  paso  doble  salen  les  obre- 
ros, llevando  un  estandarte  con  el  lema  de  'Unión  y 
Trabajo».  Al  frente  de  todos  va  Tolino.  Al  empezar 
el  cantable,  Mesio  desaparece  por  la  puerta  central.) 

Todos  Viva  la  fiesta  del  trabajo 

y  el  santo  lazo  fraternal, 
que  hoy  une  á  todos  los  que  saben 
con  su  sudor  ganar  el  pan.     i  1 
La  unión  de  todos  los  obreros 
que  fieles  cumplen  su  deber 
al  mundo  dando  está  un  ejemplo 
de  abnegación  y  sensatez. 

¡Viva  la  unión, 

viva  la  paz 

y  viva,  compañeros, 

el  lazo  fraternal! 

Tol.  (Dirigiéndose  á  todos  con  entusiasmo.) 

Prosigamos  por  la  senda 
que  ante  nuestros  ojos  vemos. 
Adelante,  y  no  cejemos 
por  temor  á  sucumbir. 
Y  si  dar  es  necesario 
nuestra  vida  por  la  idea, 
démosla,  para  que  sea 
del  obrero  el  porvenir. 

(Coge  el  estandarte  que  lleva  uno  de  los  obreros.) 

Esta  enseña  bienhechora 
desde  hoy  sea  nuestro  guía, 
pues  no  está  lejano  el  día 
en  que  brille  la  verdad; 
que  la  fiesta  de  hoy,  hermanos, 
es  por  dicha  el  primer  beso 
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que  la  aurora  del  progreso 
dio  al  sol  de  la  libertad. 
Zen.  Tiene  razón, 

claro  que  sí, 

ni  don  Melquíades 

nunca  hablo  así. 
Coro  No  hay  que  temer, 

no  hay  que  cejar, 

hasta  que  triunfe 

nuestro  ideal. 

(Bajando  al  proscenio  todos  con  gran  entusiasmo.) 

Esta  enseña  bienhechora 
desde  hoy  sea  nuestro  guía, 
etc.,  etc.,  etc. 


Hablado 


Tol. 

Todos 

Julio 


Todos 
Tol. 


Todos 
Zen. 


Todos 
Julio 

Todos 

Obrero 
Julio 


(Aparece  don  Julio.) 

¡¡Viva  nuestro  patronol! 
¡¡Viva!! 

Gracias,  amigos,  gracias.  Nada  me  tenéis 
que  agradecer.  No  olvidéis  que  si  yo  os  doy 
el  jornal  con  que  vivís,  en  cambio  vuestros 
brazos  me  dán  el  pan  que  como.  A  festejar, 
pues,  el  día.  Y  que  los  hombres  de  corazón 
y  amantes  del  progreso,  respeten  y  celebren 
la  fiesta  del  trabajo. 
¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 
Señor  don  Julio.  En  nombre  de  todos  los 
obreros  de  Reinosa,  conste  nuestra  gratitud 
al  hombre  que  con  su  bondad  y  talento  ha 
sabido  hermanar  el  capital  y  el  trabajo. 
¡¡Viva  don  Julio!! 
¡¡Viva!! 

(Adeiaiantándose  a  don  julio.)  Servidor,  Bernar- 
dino  Cebadilla,  por  mal  nombre  Zeneque, 
m'adero,  al  viva  y  lo  repito:  Viva  don  Julio 
y  viva...  (Expectación  en  todos.)  ;  Viva  yo! 
¡¡Muy  bien!! 

Gracias  á  todos,  y  ahora,  muchachos,  aden- 
tro y  á  divertirse  hasta  la  hora  de  comer. 

¡¡Adentro!!  [¡AdentrOÜ  (Un  obrero  que  sale  con 
espanto.) 

¡¡Don  Julio!!  ¡¡Don  Julio!! 
¿Qué  ocurre? 
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Obrero       ¡¡Que  en  los  hornos  se  ha  declarao  un  in- 
cendio!! 

Julio  ¡¡Qué!!  ¿Un  incendio? 

Tol.  ¿En  los  hornos? 

Obrero  ¡¡Sí!! 
Tol.  ¡¡Vamos!! 

TodOS  ¡¡VamOSÜ  ¡¡Vamos!!  (Todos  hacen  mutis  menos 

Zeneque,  Petruca  y  Ti  Leoncia.) 


ESCENA  VI 

ZENEQUE,  PETRUCA  y  TI  LEONCIA 

i 

Pet.  ¡Dios  míol...  ¡Qué  contratiempo!  ¡¡Un  in- 

cendio!! 

León.        (a  zeneque.)  ¿No  vas  tú,  Zeneque? 

Zen.  ¿Pa  qué?...  Cuando  convenga,  estaré  en  el 

sitio  del  peligro...  pero  abora  es  menester  » 

saber  por  dónde  hay  que  atacar. 
Pet.  ¡¡Tía,  nuestra  Mariuchaü  ¡¡Tengo  miedo!! 

LeOll.  ¡¡TieS  razón,  VamOSÜ  (Hacen  mutis  por  la  puerta 

central  para  entrar  en  el  pabellón,  saliendo  en  seguida.) 

Zen.  Si  no  dijeran  que  soy  mal  pensao...  (Mira  ha- 

cia el  foro.  En  este  momento  Mesio  cruza  el  foro  por 
la  montaña  con  misterio,  llevando  un  envoltorio.) 

Calla,  Mesio  corriendo  con  un  lío  ..  ¿Dónde 
irá?...  Poco  se  le  conoce  que  se  le  haya  tor- 
ció Un  pie.  (Oyese  un  grito  en  el  pabellón,  saliendo 
ti  Leoncia  sosteniendo  á  Petruca.  Varios  obreros  cruzan 
la  escena  con  palos  y  picas.  Algunas  mujeres  acompa- 
ñan á  Petruca  y  Leoncia  al  salir  del  pabellón.  El  res- 
plandor del  fuego  se  ve  desde  la  escena.  Música  en  la 
orquesta.)  ¿Qué? 


Pet.  ¡¡Hija!!  ¡¡Hija!!  (Dentro.) 

León.         (a  zeneque.)  ¡¡  A  y,  Zeneque!!  ¡¡Zeneque!! 

Zen.  ¿Qué  SUCede?  (Al  ver  el  estado  de  Petruca.)  ¡¡Pe- 

truca,  por  Dio**!! 
Pet.  ¡¡Mi  hija!!  ¡¡Mi  hija  robada!! 

Zen.         ¿Pero  qué  ices? 

León.         ¡Sí,  Zeneque,  sí!...  ¡Mariucha  no  está  en  el 

pabellón! 
Zen.  ¿Que  no  está  la  niña? 

León.  ¡No! 

Zen.  ¡¡Ab,  granuja!!  ¡¡Ah,  ladrón!! 
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León.        ¿Qué  ices? 

Zen.  ¡Náa,  náa!  ¡¡No  apurarbos,  no  apurarbos!! 

¡¡Pronto  güelvo,  y  con  la  niña!!  (Medio  mutis.) 
León.        ¿Dónde  vas,  Zeneque? 
Zen.  ¡¡A  estrangular  á  un  amigo!! 

León.  ¿Qué? 

Zen.  ¡¡Sí!!  ¡¡A  vender  una  vena  que  tié  lo  suyo!! 

¡¡Llego...  tiro...  clavo,  cobro...  y  lo  entierro!! 
¡¡Pronto  güelvo!!  ¡¡Pronto  güelvo!! 


Mutación  rápida 


CUADRO  TERCERO 


Interior  de  la  cabaña  de  Tolino.  Puerta  al  fondo.  Otra  á  la  izquier- 
da y  lina  ventana  á  la  derecha.  Sillas  de  paja.  A  la  izquierda  una 
mesa  y  al  lado  una  silla.  Foro  derecha,  una  cómoda  con  un  cua- 
dro de  la  Virgen  encima. 


ESCENA  PRIMERA 

PETRUCA  y  TI  LEONCIA,  luego  ZENEQUE,  al  final  TOLINO 

Pet.  ¡Tía!  ¡lia! 

León.  Pero  mujer,  no  te  pongas  asina. 

Pet.  ¡Mi  Mariucha!  ¿La  haberán  matao? 

León.  ¿Qué  ices?  ¿Estás  loca?  ¿Matar  á  una  cria- 
tura? ¡Vamos/calla,  callal 

Zen.  (Por  la  izquierda.)  En  cuanto  yo  coja  á  Mesio... 

Pet.  (viendo  á  Zeneque.)  ¡Zeneque!  ¿Y  Tolino? 

Zen.  ¡Magullao!  ¡Casi  no  se  pué  mover!  ¡La  caída 

fué  mu  grande!  (Cogiendo  á  Petruca  al  yer  que 
quiere  entrar  en  la  habitación  de  Tolino.)  No,  abora 

no  entres.  ¡Ejale  que  descanse! 
Pet.  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Cuánta  desgracia  en 

un  momento! 
Zen.  ¡No  t'apures,  mujer! 

León.         ¡Pobre  hijita!  ¡Pus  cuando  se  entere  Tolino, 

no  quió  ni  pensarlo! 
Zen.  Ya  lei  preparao  yo.  Le  hei  dicho  que  estaba 

la  niña  en  la  fábrica;  que  don  Julio  s'había 

quedao  con  ella  hasta  que  él  se  pusiera 

mejor. 

León.        ¿Pero  se  sabe  lo  que  fué  lo  del  incendio? 

Zen.  Pus  un  descuido  ó  una  mala  intención,  que 

too  cabe...  Se  dejaron  una  de  las  compuer- 
tas abiertas,  y  gracias  á  Tolino,  que  despre- 
ciando su  vida  la  cerró,  hoy  existe  la  fun- 
dición..: Una  vez  cerrá  la  puerta,  pudo  do- 
minarse pronto  el  incendio,  y  á  no  ser  por 
la  caída  de  Tolino,  nada  se  hubiá  tenido  que 
lamentar. 

León.        Sí,  que  es  verdá. 

Pet.  Dime,  Zeneque...  ¿Encontraremos  á  mi  hija? 

Zen.  ¡Vaiga! 
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Pei  ¡Muerta  quizá! 

Zen.  ¿Muerta  ices?  ¡Ni  pensarlo! 

Pet.  ¿No  dijo  usté  que  había  visto  á  un  hombre 

con  la  niña? 

Zen.  Sí;  cuando  se  prendió  fuego  vi  á  un  hombre 

que  pasó  corriendo  con  un  envoltorio  entre 


los  brazos.  Le  seguí  sin  que  él  cayera  en  la 
cuenta,  y  así  los  dos,  él  alante  y  yo  atrás, 
subimos  al  monte,  y  cuando  ya  estaba  al 
alcance  de  mi  mano,  cuando  ya  casi  le  tenía 
cogió,  me  dió  un  puntapié  con  toa  su  fuer- 
za, que  me  hizo  caer...  ¡Cuando  me  levanté 
habla  desapareció! 

Pet.  ¿Pero  usté  no  le  reconoció? 

Zen.  ¡No...  no  pude  ver  su  cara!  (Es  mentira,  pero 

yo  no  lo  igo.) 

Pet.  ¡¡Virgen  de  Jas  Nieves,  no-  abandones  á  mi 

hijalf 

Zen.  Ya  t'ai  dicho  que  no  t'apures...  y  cuando  yo 

te  lo  igo,  por  algo  será... 
Pet.  ¿Sabe  usté  algo? 

Zen.  Nada...  de  cierto. , 

Pet.  Entonces,  ¿qué  piensa  usté  hacer? 

Zen.  Lo  primero,  que  tu  marío  no  se  entere  de 

nada... 

Tol.  (Dentro.)  ¡Petruca!  ¡Zeneque! 

Pet.  ¡Es  mi  Tolino! 

Zen.  Sí,  pero  tú  no  entres.  ¡No  entres!  Te  conoce- 

ría que  has  llorao  y  sería  pior.  Vamos  los 
dos,  ti  Leoncia. 

León.  Sí,  vamos.  (A  Zeneque,  haciendo  mutis.)  ¡Ay,  Ze- 

neque,  qué  desgracia!...  ¡En  qué  día  has  ve- 
nío  á  divertirte! 
Zen.  Tié  usté  razón...  (Paece  mintira  que  s'haiga 

vuelto  tan  güeña  esta  tía  cochina.)  (Mutis  ze- 
neque y  Leoncia,  izquierda.) 


ESCENA  II 

PETRUCA 

¡El  ha  sido,  sí!...  ¡No  me  cabe  duda!  Ese 
mal  hombre  quié  á  tóo  trance  nuestra  per- 
dición, y  ha  robao  á  mi  hija  para  conseguir 
su  venganza. 


—  30  — 


Música 

¡Mi  corazón  me  dice 
quién  el  villano  ha  sido, 
y  el  corazón  herido 
me  dice  la  verdá! 
El  vil  sin  duda  alguna 
me  tiende  una  asechanza, 
ó  cree  con  la  venganza 
calmar  su  ceguedad. 
¡  Virgencica  de  las  Nieves, 

oye  mi  voz, 
y  á  esta  madre  sin  consuelo 

ten  compasión! 
¡Vuélveme  la  hija  querida, 

que  lloro  así! 
¡Virgencica  de  las  Nieves, 

mira  por  mí! 

(Al  terminar  el  'número  echan  por  la  ventana  una 
carta.) 

Hablado 

¡Eh!  ¿Qué  es  esto?  ¡Han  tirado  un  papel  por 
la  ventana!  ¡Ah!  ¡Qué  rayo  de  luzl  (coge  la 

carta,  la  abre  y  se  acerca  á  la  ventana  para  leerla.) 

¡No  me  engañaba!  ¡Es  de  éll  (Leyendo:)  «Tu 
hija  está  en  mi  poder.  Ven  por  ella  al  puen- 
te de  hierro  y  te  la  daré,  pero  ¡ay!  de  ella  si 
me  vendes. — Sebastián.'»  ¡^Miserable!!  [¡La- 
drón!! ¡¡Ladrón!! 


ESCENA  III 

PETRUCA  y  ZENEQUE;  después  TOLINO 


Zen.  Ná,  que  se  ha  empeñao  en  ver  á  la  niña. 

Pet.  ¡Ay,  Zeneque! 

Zen.  ¿Qu3  te  pasa? 

Pet.  Mire  usté. 

Zen.  ¿Una  carta?  ¿Quién  l'ha  traído? 

Pet.  Acaban  de  echarla  por  la  ventana. 

Zen.  ¿Abora? 

Pet.  »  Sí.  Léala  usté. 
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Zen.  ¿Pa  qué?  ¡Pus  estaría  güeno! 

Pet.  Vamos. 

Zen.  Que  no  hei  dicho. 

Pet.  Es  que  yo  lo  quiero. 

Zen.       •  Pero  si  es  que  yo  no  sé  leyer. 

Pet.  Pues  oiga  usté.  (Leyendo )  «Tu  hija  está  en 

mi  poder.  Ven  por  ella  al  puente  de  hierro 
y  te  la  daré.  Pero  ¡ay!  de  ella  si  me  vendes. 
— Sebastián.»  ¿Qué  ice  usté?  Sé  que  me  tien- 
de un  lazo,  pero  tóo  lo  arrostro  por  mi  hija, 
Zeneque;  debo  ir,  ¿verdá? 

Zen.  ¡Sí!  ¡Acude  á  la  cita  sin  temor! 

Tol.  (Por  la  izquierda,  desde  el  portal.)  ¡Petruca! 

Zen.  (Rápido  á  Petruca.)  ¡Por  Dios,  que  no  sospeche! 

Pet.  ¡Tolinol 

Zen.  (Abora...  abora  á  lo  mío.)  (Mutis  Zeneque  por  el 

foro.) 

ESCENA  IV 

PETRUCA,  LEONCIA  y  TOLINO,  con  un  bastón  en  el  cual  se  apoya 

Pet.  ¿Cómo  te  encuentras? 

Tol.  Un  pOCO  mejor.  (Se  sienta  al  lado  de  la  mesa.) 

León.        ¡Como  que  el  golpe  fué  recio! 
Tol.  ¿Y  la  niña? 

Pet.  En  la  fábrica. 

Tol.  Oye,  Petruca,  ¿por  qué  no  vais  á  buscarla? 

Quió  verla,  besarla.  ¡Tráyela!  ¡Estoy  mejor! 

León.  Eso  habernos  pensao,  pero  como  ya  ha  ano- 
checió... 

Tol.  ¿Qué  importa?  Está  cerca.  Además,  ¿no  es  á 

Zeneque? 
Pet.  Sí. 

Tol.  Pus  que  te  acompañe  él.  ¡Tráyela,  Petruca, 

tráyela! 

Pet.  Sí,  ToÜnO,  SÍ,  VOy  yo...  (Muy  resuelta.) 

Tol.  (intentando  levantarse.)  ¡Yo  no  pueo! 

León.         ¡Bobón,  que  te  cayes! 

Pet.  No  t'apures,  Tolino...  voy  á  buscarla...  ¡pron- 

to güelvo!  (Sube  al  foro,  abre  un  cajón  de  la  cómo- 
da y  saca  un  cuchillo.  Leoncia  va  á  su  encuentro.) 

León.        (a  Petruca.)  Pero,  ¿aonde  vas? 

Pet.  ¡A  tráyela...  ó  á  morir  con  ella!  (Muy  bajo. 

Mutis.) 
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ESCENA  V 


DICHOS,  menos  PETRUCA;  luego  DON  JULIO 

León.         (¡A  trayela!...  ¿Si  saberá  aonde  está?)  (a  Toü-1 
no.)  ¿Quiés  una  silla  pa  los  pies? 

Tol.  No,  ti  Leoncia,  no.  Sólo  quío  á  mi  Mariucha. 

Estoy  impaciente  por  verla. 

León.  ¡Pronto  la  verás!  (Mutis  por  la  izquierda,  saliendo 

en  seguida  con  una  luz  que  coloca  encima  de  la  mesa.) 

Tol.  ¡Pobre  don  Julio!  ¡Qué  fiesta  más  desgra- 

ciaál 

León.        (con  la  luz.)  ¡Santas  y  güeñas  noches  mos  dé 
Dios! 

Tol.  (Viendo  la  carta  que  Petruca  dejó  sobre  la  mesa.) 

¿En?  ¿Qué  papel  es  éste? 
León.        No  sé. 

Tol.  Paece  una  carta.  (La  coge.) 

León.         ¿Una  carta?  ¿Y  de  quién? 

Tol.  (Furioso  después  de  leerla.)  ¿Qué  he  leyido?  ¡¡Mi 

hija!!  ¡¡Mi  hija  en  poder  de  ese  canalla  de 
Sebastián!! 
León.  ¿Qué? 

Tol.  ¡¡Aquí...  aquí  lo  ice!!  ¡¡Luego  me  habéis  en- 

gañaoü  ¡¡Luego  mi  hija  no  está  en  la  fábri- 
ca!! || Luego  ese  infame  lo  que  busca  es  mi 

deshonra!!  ¡No,  no  será!  (Da  un  golpe  en  la  mesa 
y  se  levanta.) 

León.         ¡Tolino,  por  Dios! 

Tol.  Déjeme  usté,  agüela.  ¡Déjeme  usté! 

Julio  (Por  ei  foro.)  Buenas  noches. 

Tol.  Don  Julio...  Don  Julio. 

Julio  ¿Qué  es  eso,  dónde  vas? 

Tol.  A  buscar  al  miserable  que  ya  otra  vez  qui- 

so quitarme  la  felicidá  y  abora  intenta 
labrar  mi  deshonra  y  mi  ruina.  ¡A  matarle 
ó  que  me  mate,  eso  es  too  lo  que  quió.,  don 
Julio! 

Julio         Pero  si  apenas  puedes  moverte.  Si  sales 

comprometes  tu  salud,  tu  vida. 
Tol.  ¡Qué  me  importa  la  vidal 

Julio  Ten  calma. 

Tol.  ¿Calma,  cuando  me  roba  mi  hija?  ¿Calma, 
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cuando  quiere  arrebatarme  el  amor  de  mi 

Petruca?  No  lo  conseguirá- 
Julio  Espera. 
León.        No  vaigas. 

Tol.  Lo  hei  dicho,  y  aunque  sepa  hallar  la  muer- 

te entre  sus  manos  quió  ir  á  buscarle  al 
puente  de  hierro. 

S  I 

Tol.  ¡Lo  pidol  ¡Lo  quiero!  ¡Lo  mando!  (Telón  rá- 

pido.) 


> 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 


Montañas  de  Reinosa  con  la  vía  del  ferrocarril  que  baja  serpentean- 
do desde  lo  alto  de  la  montaña  y  atravesando  dos  ó  tres  túneles- 
A  la  salida  del  último  túnel,  que  estará  en  tercer  término  izquier- 
da, atraviesa  un  puente  de  hierro  grande  que  habrá  sobre  un  to- 
rrente y  se  oculta  en  la  derecha  detrás  de  unas  rocas.  A  la  dere* 
cha,  en  primer  término,  una  cabaña  practicable  con  el  frente 
Abierto.  En  el  fondo  de  la  cabaña  una  ventana  con  las  "hojas 
abiertas  y  por  la  que  se  ve  un  corralillo;  á  la  izquierda  la  puerta 
que  da  á  la  escena.  A  la  derecha  un  camastro  y  sobre  él  la  niña 
echada,  con  el  cuerpecito  tapado  y  la  carita  descubierta.  Al  lado 
del  camastro  una  mesa  pequeña  y  sobre  ella  un  jarro  y  un  can- 
delero  con  una  vela  apagada.  A  la  izquierda  de  la  escena  en  se 
gundo  término  un  matorral  de  altura  suficiente  para  ocultar  á  una 
persona.  La  luna  ilumina  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA 


ZENEQUE  y  ME3IO 


Preludio  á  telón  corrido.  Durante  el  primer  tiempo  descriptivo  se 
oye  el  pito  del  tren  y  se  le  ve  salir  y  atravesar  el  puente  de  hierro  y 
desaparece  detrás  de  las  rocas  de  la  izquierda.  Terminado  el  preludio 
sale  MESIO  por  el  primer  término  izquierda 

Música 

CorO  (A  telón  corrido,) 

Como  están  cerca  del  cielo 
las  montañas  de  Reinosa 
to  lo  que  en  ella  se  cría 
son  peacicos  de  la  gloria. 


Estoy 


contento,  nena, 
contenta,  mozo, 
y  es  natural, 
pues,  gracias  á  Dios,  tengo 
trebajo  y  pan. 

Hablado 


Mesio 


Ya  pasó  el  tren  descendente.  Aquí  me  paece 
que  ya  no  quea  na  que  hacer.  Ya  tenemos 
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á  la  niña  que  es  lo  que  él  quería.  La  verdá 
que  lo  del  incendio  no  pudo  ser  más  ♦opor- 
tuno,.. En  cuanto  á  Zeneque,  me  paece  que 
no  le  van  á  quear  ganas  de  meterse  en  los 

asuntos  de  los  demás.  (Abre  con  la  llave,  entra 
en  la  cabana,  y  después  de  encender  la  luz,  mira  á  la 

niña.)  Dormida  está  conforme  la  ejé...  Como 
se  echó  un  buen  trago  de  leche  volvió  á  co- 
ger el  SUeño.  (Se  fija  en  la  ventana  que  está  abier- 
ta.) ¿Qué?  ¿La  ventana  abierta?  Juraría  que 
yo  la  ejé  cerrá.  (cierra  la  ventana.)  Mucho  se 

atrasa  ti  Sebastián.  (Sale  fuera  de  la  cabana  de- 
jando la  puerta  algo  abierta.)  ¡Ahí  Ya  está  aquí. 


ESCENA  II 

ME8IO  y  SEBASTIAN 


Seb.  (Saliendo  tercer  término  derecha.)  Mesio,  ¿y  la 

niña? 

Mesio        Durmiendo  como  un  cachorro. 
Seb.  ¿Hiciste  lo  que  te  mandé? 

Mesio        Al  pie  de  la  letra. 

Seb.  Entonces,  si  ha  cogió  la  carta,  vendrá  sin 

duda  alguna. 

Mesio        Ya  lo  creo  que  la  ha  cogió. 

Seb.  Entonces  no  falta. 

Mesio     *  ¿Y  si  la  acompaña  alguno? 

Seb.  No  lo  creas,  por  la  cuenta  que  le  tiene.  Ade- 

más, Tolino  no  puede  moverse. 

Mesio        Menudo  golpe  icen  que  llevó. 

Seb.  ¡Mayor  va  á  ser  el  que  le  espera,  porque  si 

ella  quiere  á  su  hija,  cederá  á  mis  preten- 
siones y  me  seguirá!... 

MesiO  (Mirando  hacia  la  derecha  tercer  término.)  No  qui- 

siá  engañarme,  pero  ella  creo  que  sube  por 
allí. 

Seb.  Pues  vete,  pero  sin  retirarte  mucho,  por  si 

te  necesito. 

Mesio  Estaré  al  CUÍdaO.  (Mutis  tercer  término  izquierda.) 
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ESCENA  III 

SEBASTIÁN  y  PETRUCA 

t 

Pet.  (Por  tercer  término  derecha  muy  resuelta.)  Ya  estoy 

aquí. 

Seb.  Te  esperaba. 

Pet.  ||Mi  hijal! 

Seb.  Está  en  mi  poder. 

Pet.  ¡¡Robadall 

Seb.  Ya  te  he  dicho  que  estaba  dispuesto  á  todo, 

y  tú  por  lo  visto  no  sabes  de  lo  que  es  capaz 
ti  Sebastián  cuando  se  propone  una  cosa. 
Yo  he  robado  á  tu  hija,  sí;  dispuesto  estoy 
á  entregártela,  pero  hay  que  hablar,  hay 
que  hablar  antes,  porque  como  no  accedas 
á  mis  deseos,  puedes  despedirte  de  ella  para 
siempre. 

Pet.  ¿Qué  dice  usté? 

Seb.  Lo  que  has  oído. 

Pet.  ¡¡Gran  Dios!!  ¡¡Oh!!  ¡¡no!!  ¡¡no!!  ¡¡No  hará  usté 

esol!  ¡¡Usté  tiene  corazón!!...  ¡¡Usté  ha  tenido 
madre!!  ¡¡Ti  Sebastián,  mi  hija...  mi  hija!! 

¡¡Tenga  USté  Compasión!!  (Arrodillándose.)  ¡¡De 

rodillas  se  lo  pido!! 
Seb.  (siempre  irónico.)  ¿Lo  ves?...  ¿Lo  ves?...  ¡Ayer 

el  orgullo  te  cegó!...  Hoy,  en  cambio,  im- 
ploras... ¡Creo  que  nos  entenderemos! 

Pet.  ¿Qué?  (Levantándose  rápida.) 

Seb.  Sí,  tú  quieres  á  tu  hija,  ¿oo  es  verdá?  ¡Pues 

bien,  yo  quiero  que  seas  mía! 
Pet.  ¡¡Jamás!! 

Seb.  ¡No  olvides  que  estamos  en  el  puente! 

Pet.  ¿Qué  quié  usté  decir? 

Seb.  Que  el  sitio  es  solitario,  que  estáB  en  mi 

poder. 

Pet.  ¿Quié  usté  matarme? 

Seb.  ¿Matarte  dices  cuando  te  ofrezco  la  felicidá? 

¡Nol  Si  yo  te  quiero...  si  deseo  tus  besos,  tus 
caricias...  (Acercándose.)  ¡Ven,  ven!... 

Pet.  ¡¡Atrás!!  ¡¡No  se  acerque  usté!!  ¡¡Me  repugna!! 

¡¡Es  usté  un  bandido!! 

Seb.  ¿Te  empeñas,  pues,  en  ser  desgraciada?... 

Pet.  (valiente.)  ¡Quiero  á  mi  hijal  ¿lo  oye  usté?... 
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¡¡La  quiero!!  ¡¡He  venido  á  dar  mi  vida,  á 
dar  mi  sangre,  jamás  á  deshonrarme!!  |¡Soy 
madre!!  ¡¡Soy  madre,  y  no  olvide  usté  tam- 
poco de  lo  que  es  capaz  una  madre  para 
salvar  á  su  hija!! 

¡Me  gusta,  me  gusta  oirte!  ¡¡Infeliz!!  ¿Te  re- 
sistes? ¡¡Acabemos!!  (Llamando.)  ¡¡Mesio!! 
¿Qué  va  usté  á  hacer? 

(Acercándose  á  la  cabaña  y  mostrándole  la  niña  acos- 
tada.) ¡¡Ahí  tienes  á  tu  hija!! 

(Queriendo  entrar.)  ¡¡Hija  mía!! 
(Deteniéndola.)  ¡¡Quieta!! 

ESCENA  IV 

LOS  MISMOS  y  MESIO;  luego  TOLINO,   DON  JULIO,  ZENEQUE 

y  OBREROS 

Mesio        ¿Llamaba  usté? 

Seb.  Sí.  Oye  atento.  Dentro  de  poco  el  tren  de 

Santander  cruzará  ese  puente.  ¡Coge  á  la 

niña  y  ya  Sabes  lo  demás!  (Mesio  entra  en  la 
cabana,  coge  á  la  niña,  sale  por  la  parte  de  atrás  de 
la  cabaña,  viéndosele  subir  la  montaña.) 

Pet.  ¡¡Gran  Dios!!  ¡¡Oh!!  ¡¡nol!  ¡jnoü 

Seb.  ¡Sil  ¡¡Ahora  tu  hija...  luego  tu  maridoü  ¡¡Ver- 

te feliz  en  los  brazos  de  otro  hombre,  no  lo 
esperes!! 

Pet.        '  ¡¡Ladrón!!  ¡¡Mi  hija!!  ¡¡Mi  hija!!  * 
Seb.  ¡¡No!!  ¡¡Y  ahora  te  besaré!! 

Pet.  ¡¡Socorro!!  ¡¡Socorro!! 

Seb.  ¡ [BjS  inútil!!  (La  coge  y  luchan  los  dos  un  buen 

rato.)  ¡¡Estás  á  merced  mía!!  ¿No  lo  ves?  ¡¡Soy 
el  más  fuertel!  ¡¡Soy  el  amo!!  ¡¡Te  he  de  be- 
sar mal  que  te  pese!!  (Estando  abrazados  logra 
Petruca  quedar  libre  del  brazo  derecho  y  rápida  sácase 
un  puñal  que  lleva  escondido  y  lo  clava  en  el  corazón 
de  Sebastián  que  cae  muerto.) 

Pet.  ¡¡Muere,  miserablel!  ¡¡Tú  lo  has  querido!! 

(Se  dirige  al  foro  pidiendo  socorro  é  impedir  que  Me- 
sio coloque  &  su  hija  en  el  puente.)  ¡¡Mi  hija!!  ¡¡Me- 
SÍ0l!  ¡¡Mesioü  ¡¡Socorro!!  (Oyese  el  pito  del  tren.) 
Zen.  (Saliendo  del  matorral  con  la  niña  en  brazos.)  ¡Eja- 

le...  éjale  que  se  lleve  la  muñeca,  que  esta 
vale  más! 


Seb. 

Pet. 
Seb. 

Pet. 
Seb. 


* 
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(En  este  momento,  otro  treu,  más  pequeño  que  el 
anterior,  sale  del  túnel  de  lo  alto  de  la  montaña,  y 
cruza  rápido  el  segundo  puente.  Los  dos  trenes  llevan 
las  luces  encendidas,  lo  mismo  los  coches,  que  la 
máquina.) 

Pet.  ¡¡Hija!!  ¡¡Hija  mía!! 

Tol.  (Saliendo  tercer  término  derecha  con  don  Julio  y 

obreros.  )  ¡¡Petruca!!  ¡¡Petrucaü 
Zen.  ¡Aquí,  aquí  está! 

León.        ¡Mi  Mariucha! 

Tol.  (A  Petruca  que  está  al  lado  del  cuerpo  de  Sebastián.) 

¿Qué  has  hecho,  Petruca? 
Pet.  (Muy  valiente.)  ¡¡Justicial!  ¡Yo  le  he  matado! 

¡He  defendido  mi  honra!  ¡Lo  merecía!  ¡¡Y 
ahora  si  la  ley  castiga  á  la  justicia,  yo  me 
entrego  á  la  ley  que  me  castigue!!  ¡¡Que  me 
castigue!! 

Zen.         ¡Quiá!  No  lo  creas.  La  ley  te  absolve;  te  lo 

igo  yo. 


FIN  DE  LA  OBRA 
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Precie:  UJIGi  peseta 


